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AL  MUY  APLAUDIDO  ACTOR 
DON  FRANCISCO  DOMINGO. 


Querido  Paco:  conoces  la  historia  de  este 
dramita  por  lo  que  al  dedicártelo  no  hacemos 
mas  que  desempeñamos  de  una  deuda  de  gra- 
titud que  contigo  tenemos  contraida,  rindiendo 
al  mismo  tiempo  un  justo  homenage  á  tu  talen' 
to  tus  apasionados  amigos 


LOS  AUTORES. 


PERSONAJES. 


ACTORES, 


DOÑA  ISABEL  DE  VALOIS. 
DON  FELIPE  II.  .  .  . 
EL  PRÍNCIPE  D.  CÁKLOS. 
DON  RODRIGO  DE  MENDOZA 
EL  DOCTOR  OLIVARES.  . 
EL  CONDE  DE  LERMA.  . 
EL  PRÍNCIPE  DE  EBOLI. 


Caballeros  1/  2*o.°  y  acompañamiento  de  los  mismos 


Sra.  Carceller. 
Sres.  Yañez. 
Domingo. 
Fraile. 
Huarte. 
Tormo. 
Moreno. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sus  autores 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representar- 
la en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí- 
ses con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria, 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  L'írica 
de  Don  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados 
del  cobro  de  losderechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


La  escena  representa  un  gabinete  del  principe  de  Asturias  don 
Carlos.  Puerta  á  la  izquierda  que  conduce  á  su  alcoba,  otra 
al  fondo  y  otra  secreta  á  la  derecha.  Las  dos  primeras  cu- 
biertas con  ricos  y  grandes  cortinones. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE  DE  LERMA,  DON  RODRIGO  DE  MENDOZA 

Rod.      Señor  Conde,  ¡vive  el  cielo 
que  absorto  estoy!  tal  noticia 
recorrido  habrá  tos  ámbitos 
de  toda  la  monarquía, 
y  es  seguro  que  al  saberla 
se  ha  estremecido  Castilla, 
¡Preso  el  Principe! 

Cond.  Mendoza, 
¡callad ! 

Roo.  Respeto  me  inspira 

lo  que  el  rey  nuestro  señor, 
en  su  autoridad  omnímoda 
disponga,  y  que  le  obedezco 
ya  observareis,. 

Cond.  Mas  no  siga. 

A  los  dos  nos  ha  nombrado 
para  que  aqui  alma  nacida, 
excepto  el  de  Eboli,  no  entre 
y  ahí  nuestra  misión  termina. 

Rod.     Es  verdad:  ¿pero  es  delito 
tener  alma  compasiva? 

Cond.     ¡Puede  ser! 

Rod.  Entonces  yo 

soy  muy  criminal.  ¿Quién  mira 
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sin  lágrimas  en  los  ojos 

preso  hace  ya  tantos  di;is 

á  ese  desgraciado  príncipe? 

que  en  su  cara  se  divisa 

una  enfermedad  naciente: 

que  gime,  que  se  resigna: 

que  oficialmente  se  ignora 

lo  que  esta  prisión  motiva 

aunque  por  ahí  se  murmura 

y  en  la  corte  se  malicia... 
Cond.     Don  Rodrigo,  mas  no  habléis 

si  estáis  bien  con  vuestra  vida. 
Ron.       (Cojiéndole  de  una  mano  y  en  voz  muy  baja.,) 

Conde,  por  mi  honor  os  juro 

que  ignoré  qué  significa, 

hasta  que  he  entrado  en  palacio 

la  palabra  cobardía; 

pero  al  ver  de  don  Felipe 

la  cara  inmutable,  rígida, 

de  su  palabra  el  Sonido, 

de  sus  ojos  la  luz  tibia, 

algo  parecido  al  miedo 

en  mi  corazón  se  agita. 
Cond.     Eso  es  un  temor  ínuy  justo  . 

que  vuestra  honradez  os  dicta. 
Rod.      ¡Solo  á  Dios  temer  se  debe 

cuya  gloria  es  infinita! 
Cond.     Pero  los  reyes... 
Rod.  Los  reyes 

son  de  nuestra  hechura  misma. 
Cond.     Don  Rodrigo,  hngamos  punto. 
Rod.      Como  gustéis,  pero  envidia 
tengo  de  los  que  lograron 
otras  épocas  distintas 
de  la  que  corremos  hoy, 
que  es  por  cierto  asaz  sombría. 
Cond.     Alguien  llega,  mas  no  habléis 
¡por  las  ánimas  benditas! 


ESCENA  II. 


LERMA,  DON  RODRIGO  DE  MENDOZA,  EL  PRINCIPE  DE  EBOLI. 

por  la  puerta  secreta. 

Rod.      (  ¡Es  el  de  Eboli!  ) 
Cond.  (  ¡Prudencia!  } 

Eboli.    Dios  os  guarde,  caballeros. 
Cond.     Y  él  á  vos! 

Rod.  (  ¡Qué  gesto  tiene!  ) 

Eboli.    ¿Don  Cárlos..? 
Cond.  En  su  aposento. .. 

Rod.      Devorado  por  la  fiebre 

y  por  el  trato... 
Eboli.  ¡Silencio... 

Su  Magestad,  que  Dios  guarde, 

eu  su  preclaro  criterio 

lo  ha  dispuesto  asi,  y  es  fuerza 

resignarse. 

Cond.  (  ¡Mucho  tiento!  j  (  A  don  Rodrigo. ) 

Y  qué  nuevas,  referentes 

al  trascendental  suceso 

que  deploramos... 
Eboli.  ¡Muy  tristes 

son  las  que  deciros  puedo; 

nuestro  gran  rey  don  Felipe 

buscando  el  mejor  remedio 

á  esta  cuestión,  deseando 

ilustrar  su  entendimiento 

con  la  opinión  recta  y  sábia 

de  hombres  doctos  y  severos, 

ha  nombrado  un  tribunal 

de  conciencia,  porque  el  peso 

de  este  negocio,  le  abruma 

y  le  aniquila. 
Rod.  (  ¡Comprendo!  ) 

Eboli.    Ocupa  la  presidencia 

de  esta  especie  de  consejo 

ó  tribunal,  ei  muy  alto 

y  respetable  maestro 

Espinosa . 
Cond.  ¡El  Cardenal! 
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Rod.      ¿El  inquisidor? 

Eboli.  ¡Si! 

Rod.  (  ¡Fuego 

de  Dios!  pues  ya  está  perdido.  ) 
Eboli.    ¿Os  asombráis?  (  i  don  Rodrigo.  ) 
Cond.  No  por  cierto. 

Al  saber  que  el  Santo  Oficio 

con  su  eficacia  y  su  celo 

toma  este  asunto  á  su  cargo 

mi  buen  amigo..., 
Eboli.  ( ¿Qué  es  esto. .?  ) 

Se  admira... 
Rod.  Si.  .justamente... 

Eboli.    Creo  que  sois  poco  afecto 

al  Cardenal... 
Cond.  (  ¡Disimulo! ) 

Rod.      No  tal,  le  tengo  respeto 

y  le  acato.... 
Cond.  (  Rasta..  ) 

Eboli.  Rien! 
Cond.     ( ¡Os  perderéis! ) 
Rod.  ( {Vive  el  cielo! ) 

Eboli.    Don  Felipe,  siempre  justo, 

siempre  á  la  equidad  atento, 

hoy  la  reclusión  anuncia 

de  don  Carlos,  al  buen  pueblo 

español  ¿No  habéis  leído.. . 
Cond.     No  señor.. 
Eboli.  El  documento 

merece  mucha  atención, 
Rod.      No  dudo.., 
Eboli.  Debéis  leerlo. 

Al  Padre  santo,  y  á  todos 

los  monarcas  extrangeros, 

también  el  rey  participa 

su  cuita,  triste  en  extremo. 

¡Que  es  este  asunto  muy  grave, 

don  Rodrigo! 
Rod.  Debe  serlo 

cuando  el  rey,  antes  que  padre 

es  juez  rígido  y  severo, 
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y  al  Principe  Cárlos  trata 

de  un  modo  tal... 
Eboli.  Ya  voy  viendo.  . 

que  sois  vos  tan  buen  soldado, 

como  inútil  palaciego. 
Ron.  Yo... 

Eboli.  En  estas  antecámaras 

de  los  alcázares  régios 
es  muy  distinta  la  vida 
que  allá  en  vuestros  campamentos, 
y  los  asuntos  de  estado, 
los  tratan  mal  los  guerreros! 

ESCENA  III. 

dichos,  EL  Rey,  por  la  puerta  secreta  de  ladereeha. 

Rey.      ¿Qué  hace  el  Principe? 

Eboli  .    (  Mirando  por  entre,  el  cortinaje  de  la  alcoba.  ) 

Señor, 

dormido  está. 
Rey.  ¡Raro  empeño, 

pero  tal  vez  con  el  sueño 

se  mitigue  su  dolor 

¡Qué  misteriosa  dolencia! 

según  me  han  asegurado, 

don  Cárlos  se  vé  postrado 

por  tenaz  inapetencia... 

¿Observasteis? 
Rod.  Le  confieso... 

según  observo,. .en  verdad... 

diré  á  vuestra  Majestad 

que  no  es  muy  exacto  eso.. 
Rey.      (  ¡Torpe!  )  Ya  menos  me  aflijo 

pues  la  nueva  era  bien  triste, 

y  gozo  al  saber  que  existe, 

quien  tanto  observa  á  mi  hijo. 
Rod.      Señor,  mi  deber.... 
Rey.  ¡Oh,  si! 

cumpliste,  cual  caballero; 

mucho  cuidado,  os  reitero 
con  las  órdenes  que  ó's  di. 
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Nadie  penetre  aquí  armado, 
pues  su  carácter  violento 
dar  pudiera  un  sentimiento 
al  hombre  mas  esforzado.. 
Ya  furioso,  ¿quién  le  ataja? 
nunca  provoquéis  su  enojo: 
que  no  mire  de  reojo, 
que  con  nadie  hable  en  voz  baja. 
Que  la  luz  del  dia  sea 
la  sola  que  el  cuarto  alumbre: 
y  que  jamás  tenga  lumbre 
ni  en  cojin  ni  en  chimenea. 
En  su  lectura  constantes 
mirad  las  obras,  los  nombres... 

Rod.      (Y  que  vengan  cuatro  hombres 
y  lo  entierren  cuanto  antes.  ) 

Eboli.    Vuestras  órdenes,  señor, 
cumplidas  son  siempre. 

Rey.  Id: 
retiraos,  y  decid 
que  venga  pronto  el  Doctor 
(  Vanse  por  el  fondo.,) 

ESCENA  IV, 

EL  REY. 

Mendoza  es  de  celo  un  muro, 
y  aunque  diciendo  eso  goza 
yo  creo  que  el  buen  Mendoza 
se  ha  equivocado,  ¡es  seguro.! 
Tengo  el  juicio  harto  maduro, — 
y  eso  dijo  por  decir... 
— ¡que  no  es  exacto!  ¡es  mentir! 
y  aunque  su  intención  comprendo 
el  que  no  come,  yo  entiendo 
que  se  tiene  que  morir.— 
La  misma  reina,  ¿quién  duda 
que  al  saber  opinada?.. 
¿Quien  me  niega  que  vendría 
con  su  opinión  en  mi  ayuda? 
El  resultado  se  escuda 
de  un  modo  infalible  y  cierto, 


cbn  Lulero,  el  descubierto 
plan  de  irse  con  él  en  pos, 
la  mayor  gloria  de  Dios 
y  del  reino. ..¡está  bien  muerto! 
Los  reyes,  el  Papa,  Europa 
se  opondrán  en  mi  camino., 
¡no  puede  ser!  los  domino, 
¡es  tan  valiente  mi  tropa! 
Mi  nación  camina  en  popa, 
al  mundo  tengo  sujeto, 
tanto  que,  no,  no  me  inquieto, 
si  habla  Felipe  Segundo, 
desde  el  uno  ai  otro  mundo 
se  oye  su  voz  con  respeto. — 

ESCENA  V. 

EL  REY,  Y  OLIVARES. 

(En  la  puerta  del  foro.)  ¡Señor..! 

Doctor,  adelante... 
ya  há  tiempo  qué  os  esperaba, 
y  don  Carlos..? 

Dormitaba, 
hace,  señor,  un  instante. 
Supongo  que  le  cuidáis 
con  mucho  esmero  .. 

¡Oh,  señor... 

mi  ciencia.. 

Ya  se  doctor 
que  la  ciencia  domináis; 
y  que  al  dominar  la  ciencia 
espero  mucho  de  vos, 
mas  sobre  los  hombres.  Dios 
en  su  sábia  omnipotencia 
dispone. 

Tenéis  razón, 
es  la  inteligencia  humana 
nécio  orgullo,  sombra  vana... 
( ¡Tengo  frió  el  corazón!  ) 
Ño  siempre  puede  el  que  quiere. 
¿Quién  vá  la  muerte  á  evitar!.. 
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¡Yo  á  vos  no  os  he  de  de  culpar  ' 

si  el  principe  Cárlos  muere! 

Sé  vueslro  saber  profundo, 

me  servís  bien,  y  colijo 

que  si  al  fin  pierdo  á  mi  hijo 

es  que  no  era  para  el  mundo! 

¿Cómo  le  encontráis? 
Oliv.  ¡Mejor! 
Rey.      í Ay !  Os  engaña  el  deseo...! 
Oliv.  ¡Decís..! 

Rey.   .  Yo  le  he  visto,  y  creo... 

que  estaba  mucho  peor! 
Oliv.     En  efecto. ..( ¡Qué  pretende...? ) 

El  imsonnio..,la  fatiga... 

y  la. ..que. ..queréis  que  os  diga..? 
Rey.      ( ¡Si  este  doctor  no  comprende..!  ) 

Es  necesario  Olivares, 

que  estéis  prevenido... 
Oliv.  ¡Ah! 
Rey.      Tal  vez  la  muerte  vendrá 

á  aumentar  nuestros  pesares 

sin  notarlo  vos... 
Oliv.  Es  cierto... 

Rey.      Vos  abrigáis  confianza... 

mas  yo,  no  tengo  esperanza: 

lo  que  es  para  mi, ..está  muerto! 
Oliv.  Mas,.. 

Rey.  La  voluntad  divina 

le  puede  solo  salvar, 
id,  entretanto  á  buscar 
buen  Doctor,  la  medicina!  (  Váse  el  Doctor.  ; 

ESCENA  VI. 

la  Reiisa  por  la  puerta  secreta,  el  rey. 

Rey.      Llegad,  señora. 

Reina.  Mi  benigna  estrella, 

me  conduce  aquí  en  pos  de  mi  deseo 
pues  buscándoos  venia  y  por  fortuna 
donde  pensaba,  á  don  Felipe  encuentro. 

Rey.      Señora,  ¿qué  queréis? 
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Reina  .  Me  maravilla, 

y  vos  me  preguntáis  qué  es  lo  que  quiero? 
Del  principe  la  vida,  esa  es  mi  súplica, 
ponedle  en  libertad,  tal  es  mi  ruego! 

Rey.      ¿La  vida  de  don  Carlos?  Le  amenaza 
acaso  algún  peligro?  ¡No  lo  creo! 

Reina.    Mas  dicen  que  padece,  que  su  pena 
es  inmensa  al  mirarse  prisionero, 
y  si  enferma,  juzgad  los  resultados...! 

Rey.      Cuestión  es  esa  que  sabrán  los  médicos 
resolver:  á  nosotros  no  nos  toca 
mas  que  acatar  sus  fallos  en  silencio. 
¿Queríais  algo  mas? 

Reina.  Oh!  Si  importuna 

os  detiene  mi  voz  breves  momentos, 
perdonadme  Felipe  ¡asi  os  lo  premie 
la  bondad  del  Señor  desde  los  cielos! 
El  corazón  de  una  mujer  se  engaña 
difícilmente  y  por  mi  fé  os  prometo 
que  el  mió  horrorizado,  estremecido, 
no  acierta  á  palpitar,  pues  tiene  miedo. 

Rey.      En  verdad  no  me  admira. el  escucharos: 
miedos  de  niña  que  alimenta  el  viento: 
¿Qué  mujer  no  es  cobarde?  ¿Cual  no  llora? 
Mi  corazón  en  cambio  está  sereno. 

Reina.    Porque  no  os  detenéis,  ¡Ohi  ¡Si  supierais...! 
envuelta  en  mil  ideas  me  contemplo 
que  por  la  noche  en  mi  apartada  cámara 
golpean  sin  piedad  en  mi  cerebro. 

Rey.      Sombras  del  sueño  son  ¡vanas  quimeras! 
No  penséis  en  tal  cosa,  os  lo  aconsejo, 

Reina.    ¿Cómo  mandar  al  corazón,  si  estiende 
á  los  sentidos  su  abrasado  vuelo? 

Rey.      El  corazón,  señora,  sólo  existe 
para  sacar  partido  los  copleros: 
pero  es  una  ficción... 

Reina.  Oh!  No!  Callaros. 

¿Mi  esposo  y  mi  señor,  qué  estáis  diciendo? 
Si  vos  no  lo  eréis,  si  vuestra  alma 
rechaza  tales  dichos,  pues  sois  bueno, 
¿cómo  habéis  de  observar  hora  tras  hora 
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cual  devora  sus  penas  eu  silencio 
vuestro  hijo  señor  sin  que  algo  grande 
sintáis  al  contemplar  su  cautiverio? 
Ese  Dios  que  adoráis  y  que  yo  adoro 
os  manda  ser  clemente  y  á  su  ejemplo 
perdonar  las  injurias  recibidas 
y  asi  obtendréis  inmarcesible  premio. 
Vedle,  señor,  sufriendo  sin  descanso, 
pálido,  triste,  solitario,  enfermo, 
estando  en  vuestra  mano  poderosa 
rodearle  de  paz  y  de  consuelo. 
Si  la  voz  de  una  esposa  que  os  adora, 
consigue  penetrar  en  vuestro  pecho 
¡libertad  á  don  Garlos!  libertadle! 
¡ipues  ya  mis  ojos  le  contemplan  muerto!! 
(Dando  un  grito  al  ver  que  don  Felipe  la  mira  seve- 
ramente. ) 

¡Ah!  ¿Qué  he  dicho?  ¡No!  ¡No!  ¡Rey  don  Felipe 
no  deis  á  mis  palabras  ningún  crédito!! 

Rey.      Me  habíais  asustado,  cara  esposa.... 

( ¿Sorprendido  habrá  acaso  entre  mis  sueños? 
pero  ¡no!  es  imposible,  el  Rey  Felipe 
ni  aun  dormido  revela  sus  secretos. ) 
¿Decíais?. .proseguid..! 

Reina  .  No  sé: 

Rey.  Me  hablabais 

de  la  muerte  del  principe  y...poF  cierto 
que  si  tales  palabras  de  otro  oyera 
me  hubieran  producido  peor  efecto. 
En  vos  es  natural,  pues  las  mujeres 
todo  lo  abultan  con  tenaz  empeño, 
pero  no  os  asustéis,  porque  don  Carlos 
vive  en  su  estancia  en  calidad  de  preso, 
y  estará  en  libertad.. .cuando  lo  exija 
el  servicio  de  Dios  y  el  de  mis  reinos. 

Reina.    ¿El  servicio  de  Dios?  Pues  si  á  sus  ojos 
jamás  hubo  expectáculo  mas  bello 
que  el  del  perdón:  si  acaso  ha  delinquido 
si  es  su  delito  de  esos  tan  horrendos... 

Rey.      Permitidme:  no  mas:  tales  negocios 
fatigan  vuestro  claro  entendimiento; 
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nú  volváis  á  ocuparos  de  este  asunto 
Reina  y  señora,  que  perdéis  el  tiempo  (  Váse 
por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  VII. 

LA  REINA. 

¡Pobre  principe!  era  digno 

de  otra  suerte  mas  feliz! 

Condenado  desde  niño 

á  padecer  y  á  sufrir,, 

han  torturado  su  alma 

que  no  han  comprendido  aquí! 

(Viendo  al  principe  que  sale  de  su  habitación .) 

¡Es  él. ..qué  pálido  está 

qué  macilento... infeliz! 

escena  mm 

LA  REINA,  EL  PRINCIPE. 

Reina.    Don  Cárlos! 

Carl.  Sois  VOS  señora..?  (Besando  su  ma- 

¡Aun  hay  para  mi  alegría 

en  esta  lenta  agonía 

terrible  y  asoladora! 
Reina.    ¿Sufrís  mucho? 
Carl.  El  padecer 

que  ya  me  conoce  entiendo, 

porque  yo  estoy  padeciendo, 

señora,  desde  el'  nacer! 

Nací  principe  español 

y  es  tal  mi  desgracia  impía, 

que  no  me  presta  alegría 

ni  un  débil  rayo  del  sol! 

Solo,  en  mi  dolor  profundo 

entra  en  mi  prisión  oscura, 

la  fatídica  figura... 

¡del  rey  Felipe  Segundo! 

¡Que,  perdóneme  mi  madre, 

á  quien  dirijo  mis  preces... 

•He  dudado  tantas  veces 
que  fuese  ese  rey  mi  padre! 
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Reina.  ¡Principe! 

Carl.  Si,  desde  niño 

como  ha  estraño  me  ha  tratado, 
ni  él  mi  afecto  ha  conquistado, 
ni  yo  obtuve  su  cariño! 
¡Quisiera  amarle,  y  no  puedo, 
y  en  vano  busco  aqui  paz... 
¡Lo  que  siento  al  ver  su  faz 
no  es  el  respeto,  es  el  miedo! 

Rdina  .    ¿Siempre  desgraciado  fuiste?.. 
¿Ni  una  dicha  transitoria? 

Carl.     ¡Ninguna. ..sabéis  mi  historia 
que  es  tan  breve  como  triste! 
Nacido  en  la  regia  cuna, 
la  suerte  con  mudo  encono 
desde  las  gradas  del  trono 
me  fué  contraria  y  fatal! 

Y  el  nieto  de  Cárlos  Quinto 
del  dolor  en  las  primicias 
no  conoció  las  caricias 

del  regazo  maternal! 

Y  fué  la  pena  mi  amiga, 
y  el  dolor  mi  compañero, 
y  el  rencor  mi  consejero 
en  mi  continuo  sufrir! 

y  transcurrieron  mis  dias 
sin  placer  ni  bienandanza, 
sin  una  dulce  esperanza 
que  me  hiciera  sonreir! 
La  corona  de  dos  mundos 
sobre  la  frente  sentía, 
y  su  peso  no  podia 
mi  cabeza  doblegar, 
hoy  en  constante  martirio 
enfermo,  triste,  y  doliente, 
abruma  mi  regia  frente 
la  aureola  del  pesar...! 
Hoy,  con  el  alma  tranquila, 
devorado  por  la  pena, 
pago  tal  vez  culpa  agena 
privado  de  libertad... 
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y  el  que  mi  padre  se  dice 
110  viene  á  darme  consuelo... 
y  en  vano  imploro  del  cielo 
á  todas  horas  piedad! 
Hoy,  ni  nadie  me  sonríe 
disipando  mis  enojos, 
ni  encuentro,  reina,  en  los  ojos 
miradas  de  compasión... 
Y  es  que  del  sepulcro  helado 
el  fétido  aire  aquí  zumba 
y  al  rededor  de  mi  tumba 
se  agita  la  Inquisición! 
Reina.    No  sigáis... 
Carl.  ¡También  á  vos 

os  hiere  del  miedo  el  frió, 
que  en  este  alcázar  sombrío 
dó  se  habla  mucho  de  Dios, 
de  santidad,  y  virtud... 
hay  una  atmósfera  estraña 
que  doquier  la  dicha  empaña, 
que  agosta  la  juventud! 
Reina.    ¡Principe. ..resignación, 

esperanza... 
Carl.  ¿Qué  es  la  vida 

sin  una  ilusión  querida 
que  preste  fé  al  corazón! 
Reina.    ¡Siempre  hay  un  consuelo... Dios... 
Carl.     No  lo  encuentro  en  mi  tormento... 
Reina.    ( ¡Oh! )  Reposad  un  momento. 
Carl.     ¡Os  marcháis..? 
Reina.  ¡Á  orar  por  vos! 

( Carlos  la  besa  la  mano;  la  reina  sale  por  la  puerta 
secreta  enjugándose  el  llanto. ) 

ESCENA  XIV. 

el  principe. 

Carl.     ¡Pobre  mujer,  en  sus  ojos 
también  del  pesar  la  huella 
se  retrata. ..¡Y  es  hermosa 
y  pura. ..¡Casta  azucena 
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cuya  corola  sp  agosta, 
cuyo  perfume  se  enerva 
en  este  místico  ambiente 
que  el  corazón  envenena. 

ESCENA  X. 

DON  CARLOS,  DON  RODRIGO  por  el  fondo.  Toda  esta  escena  la 
ha  de  hablar  don  Rodrigo  en  voz  baja  y  vehemente. 

Rod.      Don  Cárlos,. .perdonad  si  os  interrumpo 
mas  no  puedo... 

Carl.  Mendoza,  ¿Qué  deseas? 

Koo.      Hablar  con  vos  á  solas  y  el  torrente 
dejar  abierto  á  mis  continuas  penas. 

Carl.     ¿Tú  sufres,  buen  amigo? 

Rod.  Si  que  sufro, 

sufro  al  miraros  en  prisión  estrecha 
y  quiero  desahogarme,  porque  todos 
huyen  de  mi  cuando  me  ocupo  de  ella. 

Carl.     ¡Ay  Mendoza!  Tu  voz  en  tal  momento 
mi  enardecido  corazón  refresca, 
por  ello  te  doy  gracias,  su  sonido 
me  inunda  de  placer. 

Rod.  ¡Rendita  sea! 

Carl.     Tú  me  quieres,  ¿verdad?  me  compadeces! 
Eres  joven  cual  yo,  vés  que  te  espera 
un  porvenir  henchido  de  ilusiones, 
sientes  hervir  la  sangre  de  tus  venas, 
y  con  tus  ojos  de  placer  radiantes 
no  mides  los  abismos  que  te  cercan. 
Yo  también  como  tú.. .pero  ay!  Mendoza, 
detenido  en  mitad  de  mi  carrera 
aquí  paso  mis  días  prisionero 
esperando  mi  muerte  que  se  acerca. 
Nadie  se  atreve  á  hablarme,  estoy  enfermo, 
y  tu  viéndolo  estás,  ¡solo  me  dejan! 
cual  si  fuera  culpable,  cual  si  el  cielo 
en  mi  arrojara  maldición  tremenda.! 

Ro».      ¡Mas  si  no  puede  ser!  ¿cómo  esa  frente 
de  dos  grandes  coronas  heredera 
abatida  ha  de  estar  cual  leve  espiga 
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que  el  huracán  con  su  pujanza  siega? 

Erguidla,  si  don  Carlos,  atrevido, 

mirad,  doquier  vuestra  cuantiosa  herencia 

porque  es  vuestro  señor,  pues  Dios  lo  quiso, 

cuanto  ilumina  el  sol  sobre  la  tierra. 
Cari,.     ¿Olvidas  dónde  estoy?  deten  tu  acento: 

¿mió?  ¡ay  Rodrigo!  la  amistad  te  ciega; 

tu  mano  dame  y  que  reciba  el  cielo 

este  beso  de  amor  que  imprimo  en  ella. 
Roo.      ¿Dónde  estáis?  ¡es  verdad!  mas  Dios  es  grande 

y  él  puede  deshacer  vuestras  cadenas. 
Carl.     Cállate,  es  imposible! 
Rod.  ¡No,  don  Garlos:! 

los  dos  tenemos  la  estatura  mesma. 
Carl.     ¿Qué  pretendes? 
Rod.  Poneos  este  traje 

que  yo  me  encubr  iré  con  vuestras  prendas, 

y  huid  pronto,  señor,  donde  yo  á  salvo 

y  tranquilo  y  feliz  por  siempre  os  vea. 
Carl,     Gállate  por  piedad!  ¿No  reconoces 

que  huyendo  ofenderían  mi  inocencia? 
Rod.      Dios  que  en  el  cielo  está,  no  os  vé  culpable 

yeso  debe  acallar  vuestra  conciencia. 
Carl.     No  sigas;  y  si  acaso  me  conocen 

los  que  siempre  vijilan  esa  puerta? 
Rod.      Yo  con  mi  espada  les  haré  pedazos 

el  fementido  corazón  que.  tengan. 
Carl.    Pero  tú  en  mi  lugar  perecerías... 
Rod.      ¿Y  qué  vale  mi  mísera  existencia 

que  trascurre  sin  ser  vista  de  nadie, 

comparada,  don  Cárlos,  con  la  vuestra? 

Vos  seréis  rey,  señor,  y  desde  el  trono, 

el  bien  podéis  hacer  á  manos  llenas; 

evitar  muchas  lágrimas  salvando 

á  séres  mil  de  la  cruel  miseria. 

Un  hombre  oscuro  yo.. 
Carl.  No  acepto  el  cambio; 

pero  ven  á  mis  brazos,  que  con  fuerza 

junto  á  mi  corazón  desfallecido 

latir  el  tuyo  vigoroso  sienta, 

¡porque  quien  tiene  un  alma  tan  hermosa 
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vale  mas  que  los  reyes  de  la  tierra.! 

(  Se  abrazan  tiernamente. ) 
Rod.      ¿Porqué  dou  Carlos  me  llenáis  de  luto? 
Carl.     Porque  quiero  imitarte  y  tú  esto  hicieras. 

ESCENA  Xí. 

DICHOS  EL  DOCTOR  EL  CONDE,  fondo- 

Oliv.     Señor,  ¿os  sentís  mejor? 

Carl.     No  doctor,  siento  una  angustia.. 

No  me  deis  mas  medicinas, 

Olivares  pues  la  última 

creo  que  no  me  ha  hecho  bien. 
Oliv.     Pues  veréis  como  esa  os  cura. 
Carl.    Puede  ser,  allá  veremos. . . 

mas  no  tengo  fé  ninguna: 

aguardadme  aqui  Mendoza. 

(  Este  doctor  no  me  gusta!  ) 

(  Entra  en  su  alcoba.  ) 

ESCENA  XII. 

fiL  DOCTOR,  DON  RODRIGO,  EL  CONDE. 

Rod.      Triste  cosa  es  en  verdad 

ver  al  príncipe  de  Asturias 

sufriendo  de  noche  y  dia 

tan  espantosa  amargura. 

(  El  Conde  le  tira  disimuladamente  de  la  manga. 

¿Qué  queréis? 
Cond.  ¿Yo?  Nada  quiero... 

Roo.      (  ¡Por  todo  el  Conde  se  asusta!  ) 
Cond.     (  Está  visto,  don  Rodrigo 

no  quiere  enmendarse  nunca! ) 
Rod.      ¿Y  vos  qué  decis  Doctor? 
Oliv.     ¿Qué  he  de  decir?  Que  me  abruma 

ver  tan  honda  enfermedad 

cual  sus  pasos  disimula, 

y  ver  ganando  terreno 

sin  que  en  su  infernal  astucia 

nunca  salga  al  esterior 

ni  quiera  aceptar  la  lucha. 

No  habéis  notado  del  principe 
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esa  palidez  que  aniin  cia 
graves,  terribles  desastres 
que  terminan. ..en  la  tumba? 

Rod.      Gallad,  doctor,  si  os  oyera..! 

Oliv.     Nadie  de  ahí  dentro  os  escucha: 
mas  ¿notasteis? 

Cond.  Me  parace 

que  si. 

Rod.  Creo  que  se  abulia 

la  enfermedad  de  don  Carlos. 

Oliv..     ¡Cómo!  ¿Qué  decís? 

Rod.  En  suma 

está  pálido  y  no  mas; 
si  porque  tal  cosa  ocurra 
ha  de  ir  nuestro  amado  príncipe 
derecho  á  la  sepultura, 
todos  fuéramos  entonces 
y  el  primero  vos. 

Oliv.  ¡Me  gusta! 

¡De  broma  estáis! 

Roo.  No:  lo  siento 

cual  mis  labios  lo  pronuncian. 

Cond.     Olivares,  no  hagáis  caso. 

Oliv.     Ya  lo  se. 

Cond.     (Aparte  á  Rodrigo. )  ( ¡Es  una  locura 
Ib  que  hacéis! )  ¿Qué  entendéis  vos 
de  esa  ciencia  tan  profunda? 

Rod.      En  verdad,  no  entiendo  mucho. 

Oliv.     Cuanto  en  ella  mas  se  estudia 
se  sabe  menos,  y  vedme 
por  la  voluntad  augnsta 
de  nuestro  Rey  y  Señor 
encargado  de  la  cura 
de  don  Carlos  y  aunque  paso 
mi  vida  entera  en  consulta 
de  los  mejores  autores 
nada  me  dicen,  á  oscuras 
voy  caminando  y  observo 
que  el  mal,  por  desgracia,  triunfa. 

Rod.      Pero  tendréis  esperanzas... 

Oliv.     Don  Rodrigo,  no  hay  ninguna. 
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Rod.      ¿Asi  habláis  ya?  ¡Pues  entonces 

abandonad  con  premura 

vuestro  puesto  antes  que  el  mal 

despliegue  toda  su  furia, 

que  tal  vpz  otro  doctor 

vea  lo  que  á  vos  os  nubla. 
Cond.  ¡Mendoza! 
Oliv.  Dejadle  Conde 

tiene  razón:  por  fortuna 

ya  se  me  habia  ocurrido 

y  hoy  mismo  haré  mi  renuncia 
Cond.     (  Don  Rodrigo,  ¡Dios  no  quiera 

que  las  paguéis  todas  juntas!  ) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  EL  REY. 

Rey.      ¿Olivares?  # 

Oliv.     (  Acercándose  al  Rey  en  voz  baja. )  Me  recelo 

de  Mendoza. 
Rey.  ¿Don  Rodrigo? 

Rod.  Señor! 
Rey  Aproximaos. 

Oliv.     ( Observándole.  )  Creo  hallar  algún  indicio.. 

¿Os  sentís  mal? 
Rod.  No  señor. 

Cond,     (  Loque  me  esperaba  vino.  ) 
Rey.      Pues  estáis  malo,  sabedlo. 
Rod.      Señor,  lo  siento  infinito. 
Rey.      También  yo,  pues  no  ignoráis 

cuanto  vuestro  nombre  estimo. 

Pero  no  hay  duda,  comprendo 

que  os  fatiga  este  servicio: 

retiraos,  por  lo  tanto, 

á  vuestra  casa  y  solicito 

dedicad  vuestros  cuidados 

á  recobrar  lo  perdido. 

(El  rey  se  pone  á  hablar  con  el  Conde.  ) 
OLIV.      (  Acercándose  á  don  Rodrigo.  ) 

Si  necesitáis  mi  ciencia. .. 
Rod.      Me  enviarais  pronto  al  abismo. 
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Oi.iv.  Mi  renuncia  ya  la  hice... 
Rod.       Y  yo  en  pago  os  felicito. 

Señor,  antes  de  marcharme,  (  Al  rey.  ) 

si  de  ello  no  fuera  indigno, 

besar  quisiera  la  mano... 

(  Don  Redrigo  se  arrodilla,  el  rey  le  alarga  la  mano.  ) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  EL  PRINCIPE  DON  CARLOS. 

Carl.     ¿Os  ausentáis  don  Rodrigo? 

Le  enviáis  á  alguna  jornada? 
Rey.      A  una  jornada  le  envió, 

donde  haciendo  está  mas  falta 

que  la  que  hace  en  este  sitio. 
Carl.     Me  priváis  de  un  servidor 

á  quien  tengo  gran  cariño, 

pues  le  veo  con  los  ojos 

conque  se  mira  á  un  amigo 

Dadme  los  brazos. .. 
Rod.  Señor... 
Carl.     Dadme,  los  brazos  repito, 

por  si  es  esta  la  vez  última 

que  aquí  mi  frente  reclino. 
Rod.      (  ¡Horrible  presentimiento! 

¡Que  no  se  cumpla  Dios  mió!  ) 
Rey.      ¿Sufrís  mucho? 
Carl,  Hablaros  quiero. 

Rey.       (  A  sus  servidores. ) 

Dejad  libre  este  recinto. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  Y  EL  PRINCIPE  DON  CARLOS. 

Carl.     Sin  rencor,  sin  adular, 

pues  veo  mi  muerte  en  pos, 
como  en  presencia  de  Dios 
voy  ante  mi  padre  á  hablar. 
De  prisión  inmerecida 
ya  hace  tiempo  que  no  salgo 
y  al  echar  de  menos  algo, 
voy  creyendo  que  es  la  vida. 
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¡Porque  me  siento  morir! 
os  lo  digo  sin  ficción, 
si  dura  mas  mi  prisión 
poco  tiempo  he  de  vivir. 
Vos  que  leéis  sin  temor 
de  engañaros  entre  el  cieno, 
oid  mi  acento  sereno, 
mirad  mis  ojos,  señor. 
A  los  vuestros  los  leyanto 
aunque  este  honor  no  merezca, 
sin  que  el  uno  se  estremezca 
ni  haya  en  los  otros  espanto. 
Y  el  que  alguna  vez  turbó 
de  la  conciencia  el  retiro, 
ni  mira  como  yo  miro 
ni  os  habla  como  hablo  yo. 
Sin  temor  ante  esa  frente 
que  hoy  hace  temblar  al  mundo, 
¡padre!.. Felipe  Segundo, 
juro  que  soy  inocente. 
Evitadme  mas  trabajos 
si  padre  queréis  que  os  llame: 
es  una  ficción  infame 
lo  de  los  Países,  Bajos. 
Quiero  alejar  al  instante 
otra  duda  que  me  daña, 
el  que  ha  nacido  en  España 
no  puede  ser  protestante! 
Que  jamás  he  delinquido 
dejadme  otra  vez  que  os  diga 
y  que  el  cíelo  me  maldiga 
si  en  lo  que  dije  he  mentido. 
Pero  si  acaso  se  trata 
de  mi  muerte  en  largo  plazo, 
matadme  de  un  ballestazo 
como  á  una  fiera  se  mata. 
Y  no  que  con  languideces, 
pero  con  paso  seguro, 
padre  y  señor,  os  lo  juro 
voy  muriendo  en  muchas  veces. 
Bey.      ¿Be  vuestra  muerte?  Os  confieso 
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que  no  sé  porque  pensáis 
ni  de  ella  tanto  me  habláis, 
porque  no  se  trata  de  eso. 
Meditando  en  vuestro  mal 
y  rogando  siempre  á  Dios, 
todo  lo  dejo  por  vos, 
todo,  incluso  el  Escorial. 
Es  mi  única  diversión 
y  hace  dias  no  le  veo, 
por  tanto,  don  Cárlos,  creo 
que  os  quejasteis  sin  razón. 
Pues  dejando  mi  reposo 
no  encontrarais,  os  le  fio, 
cuidado  mayor  que  el  mió, 
ni  padre  mas  cariñoso. 
C.u\l.     ¡Mi  padre!  ¡Si¡  Ya  con  calma 
respiraré,  ¡No  me  aflijo! 
¿Qué  padre  niega  á  su  hijo 
la  paz  hermosa  del  alma? 
Que  estoy  enfermo,  ¡Mentira! 
¿Quién  vuestra  mente  asi  exalta? 
Aire  es  lo  que  me  hace  falta, 
porque  aquí  no  se  respira. 
¡Aire  y  luz!  Queá  oscuras  me  hallo, 
ver  ante  mi  mucha  tierra, 
mucho  ruido,  mucha  guerra, 
y  volar  sobre  un  caballo. 
Pues  sino  en  este  recinto 
mi  existenca  se  marchita, 
que  no  en  vano  en  mi  palpita 
el  alma  de  Cárlos  Quinto. 
De  recetas  estoy  lleno 
y  esto  acelera  mi  hora, 
dadme  lo  que  os  pido  ahora 
sí  es  que  queréis  verme  bueno. 
Tal  por  mi  salud  exijo 
y  lo  obtendré  aunque  no  os  cuadre 
si  estoy  pidiendo  á  mi  padre 
la  salvación  de  su  hijo. 
Rey.      Don  Cárlos,  vos  olvidáis 

que  aunque  es  muy  dura  tal  ley, 
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está  sobre  el  padre,  el  rey 
y  que  aqui  preso  os  halláis. 

Carl.     ¡Preso!  ¡Es  verdad!  Me  sofoco, 
el  corazón  late  opreso, 
¡¿Pero  porqué  estoy  yo  preso 
señor,  que  me  vuelvo  loco?! 

Rey.      ¿Porque  estáis  preso?  Greedlo 
tanto  sufro  como  vos, 
por  el  servicio  de  Dios 
y  el  de  mis  reinos,  sacedlo. 

Carl.     ¿En  algo  los  he  ofendido? 

¡Mi  alma  por  los  dos  suspira! 
¿¡Yo  tan  criminal!?  ¡Mentira! 
¡Vedme  á  vuestros  piés  rendido! 
Perdón  pido,  ¡Por  los  cielos! 
por  Dios  que  mi  causa  abona, 
por  esa  hermosa  corona, 
que  os  legaron  mis  abuelos. 

Rey.  ¡Levantad! 

Carl.  Morir  desea 

mi  cuerpo  en  el  suelo  duro, 
no  soy  crimiual,  lo  juro 
señor,  ¡pero  aunque  lo  sea! 
Por  siempre  perdi  la  calma! 
Y  entre  mi  dolor  prolijo 
es  la  voz  de  vuestro  hijo 
la  que  hoy  llama  en  vuestra  alma. 
Rey.  Basta. 

Carl.  Escuchad  mi  conciencia! 

Si  á  los  que  de  ella  se  eximen 
odia  la  justicia,  al  crimen, 
mata,  señor,  la  clemencia. 

Rey.      ¡Es  inútil! 

C\rl.  Nunca  es  tarde! 

Rey.      Primero  que  yo  y  que  vos 
es  el  servicio  de  Dios  .... 

Carl.      (  Levantándose  lentamente.  ) 

¡La  Inquisición!  ¡Dios  la  guarde.! 
Con  tal  dicho  al  sacrificio 
mandáis  ciudades  enteras 
y  se  alumbran  las  hogueras 
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de  Dios  al  mayor  servicio. 
Rey.      Loco  estáis. 
Caül.  Ya  se  mi  suerte: 

suplicar  mas  es  en  vano 

porque  me  oprime  la  mano 

aterida  de  la  muerte. 

Y  si  á  mi  Dios  sirvo  asi 

me  callo  y  muero  gustoso, 

que  allá  encontraré  el  reposo 

que  vos  me  negáis  aqui. 

Ya  veo  con  claridad: 

escuchad,  ¿á  qué  fingir? 

los  que  pronto  lian  de  morir 

deben  decir  la  verdad. 

Vuestro  dicho  sempiterno 

es  un  sarcasmo;  ¡Si!  jVos 

dacis  que  servís  á  Dios, 

y  servís  solo  al  infierno! 

ESCENA  XVII. 

dichos,  la  reina,  que  sale  presurosa  por  la  puerta  secreta,  con 
varios  pliegos  en  la  mano;  el  principe  que  iba  á  entrar 
en  su  alcoba,  se  detiene  al  verla,  en  el  umbral. 

¡Señor 

¿Qué  es  eso... 

Se  acaban 

de  recibir... 

¿Algún  pliego, 
está  bien,  los  veré  luego.,. 
¡Oh.. .tomad. ..¡Cuánto  tardaban! 
(La  Reina  trata  de  entregárselos,  el  Rey  los  recbaza.j 
El  Papa,  el  Rey  de  Ingl;iterra, 
el  de  Francia,  todos  piden 
por  el  principe... 

¿Sí..? 

Miden 

las  consecuencias,  y  aterra 
el  pensar,  mi  esposo  y  Rey, 
que  si  castigáis,  tormentos 
de  fieros  remordimientos 


Reina, 

Rey. 

Reina 

Rey. 

Reina. 


Rey. 
Reina. 


tal  vez. . . 

Rey.      (Interrumpiéndola.;  Señora,  esla  ley 

quien  castiga  al  delincuente, 

nó  la  torcida  malicia 

me  acuse  á  mi  de  injusticia. 
Reina.    ¡Ah  señor,.. 
Rey.  Si  es  inocente 

demostrará  su  inocencia, 

como  espero... 
Reina.  ¿Cómo,  dónde? 

Rea.      Este  asunto  corresponde 

á  un  tribunal,  de  conciencia! 
Reina  .    ( Arrodillándose. ) 

¡A.  vuestros  pies  su  perdón 

imploro...  (El  Rey  vuelta  la  vista. ) 
Carl.      (Adelantándose  con  energía  y  levantando  á  la  Reina.  ) 
¡Oh. ..alzad  del  suelo! 

¡Quién  á  una  estatua  de  hielo 

viene  á  implorar  compasión! 
(  Se  mete  en  su  cuarto.,) 

ESCENA  XVI. 

EL  REY,  LA  REINA. 

Rey.      Ya  lo  observáis,  su  carácter 

cada  dia  es  mas  rebelde. 
Reina.    No  es  su  carácter,  señor, 

hijo  es  solo  de  la  fiebre. . . 
Rey.      ¿No  es  su  carácter  decis? 

Le  conocéis,  me  parece, 

mejor  que  yo,  ¿no  es  verdad? 

aunque  la  vida  me  debe. 
Reina.    Nada  de  estraño  tuviera; 

vivisteis  de  él  siempre  ausente 

y  tal  circunstancia  impide 

que  podáis  bien  conocerle. 
Rey.      ¿Le  disculpáis? 
Reina.  Mas  no  digo. 

Rey.      Pero. ..intercedéis? 
Reina.  Sin  suerte. 

Rey       Es  verdad,  yo  debería 
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á  quien  insultar  se  atreve, 
á  su  padre  y  a  su  rey 
perdonar  y  diligente 
sufflicarle  de  rodillas 
que  la  ofensa  repitiese-  ( Breve  pausa. ) 
Está  muy  malo,  muy  grave, 
y  la  enfermedad  no  cede: 
vos  que  sois  tan  virtuosa 
tan  seductora  y  clemente, 
idos  á  vuestro  oratorio 
y  rogad  para  que  cesen, 
por  la  intercesión  divina, 
las  dolencias  que  padece 
quien  hoy  vuestro  esposo  fuera 
si  yo  ha  tiempo  muerto  hubiese. 
(  La  acompaña  hasta  la  puerta  secreta  por  donde  des- 
aparece la  Reina ..) 

ESCENA  XVIII. 

el  rey,  el  doctor  salen  del  cuarto  del  principe. 


Rey.  ¡Está... 

Oí.iv.  ¡Peor! 

Rey.  ¡Justo  Dios... 

No  hay  esperanza? 
Oliv.  Ninguna... 
Rey.      No  dudéis  de  la  fortuna 

¡Todo  lo  espero  de  vos! 

Es  mi  hijo... 
Oliv.  Y  yo  quisiera... 

mas  mi  impotencia  deploro... 
Rey.      Su  vida,  vale  un  tesoro... 

y  si  salvarse  pudiera... 
Oliv.     Es  muy  difícil... 
Rey.  Lo  sé, 

mas  no  desmayéis. 
Oliv.  Señor... 
Rey.      ¡Me  vá  á  matar  el  dolor! 
Oliv.     Consuelo  os  preste  la  fé! 
Rey.      Con  el  príncipe  os  quedad... 
Onv.     Justo  es  que  yo  me  interese. 
Rey.      (Yéndose.  )  ¡Si  algo  grave  aconteciese, 

Olivares,  avisad!  (  Vase. ) 
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ESCENA  XIX. 


EL  DOCTOR,  después  el    PRINCIPE  DON  CARLOS. 

Oí. iv.     Asombrado  estoy  de  ver  » 

tan  rica  naturaleza! 

como  resiste  á  los  golpes 

certeros  que  se  le  asestan! 

Si  el  rey  de  mi  desconfía 

pierdo  entonces  la  cabeza, 

mas  no  es  posible!.. no  creo 

que  se  equivoque  la  ciencia... 
Cari,.     (  Aparece  agarrándose  á  las  cortinas  de  su  alcoba.  ) 

Me  ahogo..!  venid!  Olivares, 

esa  atmósfera  envenena, 

dejadme.,  á  ver...¡ay!  no  puedo 

doctor,  me  faltan  las  fuerzas. 
Oliv.     Señor,  sentaros  aqui. 

(  Conduciéndole  á  un  siilon. ) 
Carl.     ¡Ay!...  conozco  que  se  acerca 

mi  última  hora! 
Oliv.      (Pulsándole.;  (¡Verdad!) 

(  Yendo  al  fondo.  ) 

Caballeros!  con  presteza 

llamad  á  su  Magestad. 
Gond.     ¿Qué  es  eso? 
Oliv.  ¡La  muerte  llega! 

(  Entran  caballeros  en  la  escena  y  rodean  la  butaca 
del  principe.  ) 
Gond.     (¡Al  fin!  )  ¡Don  Garlos! 
Gab  1.*  ¡Seño'-' 


dichos  felipe  ii  con  el  principe  de  eboli  por  la  puerta  secreta. 

Al  entrar  hace  el  rey  ademan  á  todos  los  circunstan- 
tes que  no  pierdan  sus  respectivas  posturas.  ) 


Gab  2.° 
Gab  5.° 
Oliv. 


¡Fatalidad! 

¡Suerte  adversa! 


El  pulso  se  vá  estinguiendo 
y  se  apaga  su  existencia. 


ESCENA  XX. 


Rey. 


(  A  Olivares.  ) 
¿Murió? 


Oliv. 


Con  hondo  dolor 
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diré  á  vuestra  Majestad 

que  ya  está  en  la  eternidad 

mas  que  en  el  mundo. 
Eboli.  Señor, 

aunque  el  dolor  os  taladre 

sed  como  siempre  tan  fuerte, 

que  no  le  falte  en  su  muerte 

la  bendición  de  su  padre. 
Rey.  ¿Bendecirle? 

Uboi.-i.  (  ¡Oh  Dios!  me  aterra!  ) 

Dadle  ese  postrer  consuelo 

que  Dios  bendice  en  el  cielo 

al  que  le  imita  en  la  tierra. 

felipe  ii  so  acerca  pausadamente  á  su  hijo  y  por  de- 
tras de  los  caballeros  que  le  rodean  alarga  su  mano  y 

bendice  á  don  Carlos.  ) 
Carl.      (  Mirando  la  mano  de  su  padre,  se  levanta  apoyado 

en  los  dos  caballeros  mas  próximos  á  él.  ) 

Preguntaros  señor  quiero 

mi  delito. ..no  he  encontrado... 

si  siempre  os  he  profesado... 

¡Ah!  ¡Si!  ya  sé  por  qué  muero. 

Porque  asi  se  decidió 

y  me  veis  ahora  morir 

sin  que  podáis  descubrir 

qué  crimen  cometí  yo. 

(  Con  enerjia. )  ¡Y  porque  hollando  la  ley 

que  nunca  habéis  conocido, 

¡rey  Felipe,  no  habéis  sido 

ni  buen  padre,  ni  buen  rey! 

(  Cae  en  la  butaca.  ) 

Escuchadme,  ¡triste  cosa! 

no  ignoro  vuestros  recelos... 

muero,  por  los  locos  celos 

que  tenéis  de  vuestra  esposa. 

No  será  la  historia  muda; 

y  al  hablar  de  mi  destino, 

á  vos  os  dirá,  asesino, 

á  mi,  el  MARTIR  DE  L\  DUDA. 

( Cae  al  suelo  y  muere 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

dichos  la  reina  por  el  fondo. 
Reina.    ¡Don  Carlos!  (Todo?  los  cortesanos  se  separan  y 
dejan  ver  á  la  reina  el  cuerpo  del  principe.  ) 

¡Don  Carlosl  ¡Ah! 
(  Cae  arrodillada  á  los  píes  del  principe.  ) 
Rey.      Ya  lo  veis,  dejó  este  suelo: 
¡roguemos  por  él  al  cielo 
y  Dios  le  perdonará! 

(  don  felipe  se  descubre  y  se  arrodilla;  todos  hacen  lo 
mismo  y  cae  el  telón.  ) 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA 

MADRID 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta  y  de  Moya  y  Plaza, 
calle  de  Carretas;  de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Gármen; 
de  los  Señores  Medina  y  Navarro,  calle  del  Arenal,  y  de 
Durán,  Carrera  de  San  Jerónimo. 


PROVINCIAS 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  lirico- 

D  RAM  ATICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc* 
tamente  á  esta  Administración,  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito 
no  serán  servidos. 


